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con  conocimiento  práflico  de  fu  origen :  Ki- 
iiculum  mi  \  fentenciofas  palabras  de  Nicolao 
I.  akcradasal  tiiifmo  intento  por  Amia  de  Levy 
de  Vailtandovr  ,  Patriarca  ,  Arzobiípo  Bituricen- 
fe,  y  Primado  de  Aquitania  ,  a  fin  de  excitar 
$:  zelo  de  todos  ios  Arzobifpos  ,  y  Obis- 
pos de  fu  Jurisdicion  contra  el  Próbábilifmo. ) 
Ridiadum  erit  >  et  futís  abominabile  dedecus^  ut 
temporil us  noftris  y  vel  faifa  inf muían  SanBam 
Dei  Ecdefarn  perrnittamus  3  W  leges  Sanólas , 
ct  Traditiones  >  yuas  anticuas  ¿  Patribus  mjtris 
fufeepimus  \  pro  libitu  femper  errantium  infringí 
patiamur*  Quapropter  neceffe  efty  ut  ecrum  co- 
ndtibus  reftftamus  ,  et  falfs  eoirutn  jtculis  Vmr*, 
tis  clypeum  opponamus  (a) . 

Lima,  y  Febrero  26.  de  1772. 


Fr.  Pedro  Ángel \ 
Óbifpo  de  la  Concepción  de  Chilc|; 


\a)  Apud "P¿tuz3t.part:4.c.  9.  n.  2. 
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ORACI  O  N 

panegírica  » 

QUE  A  LA  FELIZ  LLEGADA   DEC 

frustrísimo  Señor  Doctor  Don    Agustín 

de  Gorrichategui  ,  del   Consejo  de  Su 

Magcstad,  Dignísimo     Obispo  del 

Cuzco,  a  la  Capital  de  su 

Diócesis , 

D   I  X  O 

EL  DOCTOR  DON  IGNACIO  DE 

Castro  ,  Cura  y  Vicario  de  la  Doctrina 

de   Checa  en  la  Provincia   de  Tinta, 

de  la  jurisdicion  del  Cu&co,  ExamU 

nadar  Synodal  de  aquel 

Obispado. 


■U  II     ■»!„ 


■"**•>■•-«««»_ 


Impresa  en  Lima  con  las  licencias  nece- 
sarias: en  la  Oficina  de  la  Calle  de 
%i  Jacinto  :  año  de  ,1771. 


' 


dedicatoria; 

QUE  HACE  EL  DOCTOR  DON 

Manuel  Gervasio  de  Taboada  Ira-" 
irazabal,  Abogado  de  h  Real  Au- 
diencia de  Lima  ,  Cura  7  Vicario 
de  Ja  Doclrina  de  Langui  y  Layo 
en  el  Obispado  del  Cuzco  ,  al  Ilus- 
trlsimo  Señor  Dodor  Don  Agus- 
t  in  de  Gorrichategui  ,  del  Con- 
sejo de  Su  Mágestad  ,  y  Digní- 
simo Obispo  del  Cuzco, 

lllmo.  '  Señor. 

U eleve  a  manos  de  V.  S.  I.  en 
esa  Ciudad,  la  Ora-cioxque  cjo  en  es* 
ta  del  Cn^co  al '  Dottor  Don  Ignacio 
i*  Castro  \  Cuta  déla  Doñvina 
dt 'Checa-,  y  ajolcvera  también  a, 
sufrir   w  modestia   leyéndola,  los 


mism-os  .sentimientos  que- sufrió  al  cir- 
la.  Pero  no  por  esto  temo  incurrir  en 
su  indignación-  y  guando  me  tomo  la 
libertad  de  publicarla.  Lo  que  dice 
de  V.  S.  I.  es  notorio  a  la  Ciu- 
dad y  a  todo  el  Rey  no :  y  lo  W¿* 
esfera  de  su.  Gobierno  ,  es  conse- 
quencia  infalible  de  lo  que  dice.  Por 
otra  Parte  la  estimación  que  merece 
0  V.  S.  I.  el  Autor  Je  ha  de  ha- 
cer apreciable  la  ocasión  que  se  pre- 
senta de  que  acredite  sus  talentos 
un  Subdito  sujo  ;  y  su  benignidad  ha 
de  dispensar  el  empeño  de  otro  que 
se  interesa  en  manifestarlos.  Sir- 
evanmt  de  disculpa  las  esfuerzos  ir- 
resistibles de  la  inclinación  y  la  amis- 
tad »  que  también  obraron  ■  de  par- 
te del  Autor  par aque  cediese  a  este- 
fin  la  oración  a  mis  instancias.  A  sus 
distinguidas  calidades  U  añadtw  n&e^ 


cüO'  mérito  <¡u  nuderacion  y  descm* 
fianza  \  y  la  mi  a  rubiera  concurri- 
do a  sus  intentos  >  reservándola  al 
Publico  i  si  la,  aprobación  de  V .  S.  I. 
no  hubiese  calificado  sus  aciertos. 
El  a) oto  de  V.  S.  I.  debe  conven- 
cerme de  que  no  me  ha  engañado 
la  ceguedad  de  mi  pasión  >  o  mi  fo- 
co conocimiento  \  aunque  tara  ser 
Juey  en  estas  obras  > ,  basta  al  ase- 
gurarse de  la  verdad  del  Panegí- 
rico: de  la  hermosura  del  estilo  en 
que  se  dice  ;  y  de  la  observaneia 
délas  reglas  que  el  Arte  prescribe* 
Tres  calidades  que  no  pueden  ne- 
garse a.  esta  Pieya  ,  y  se  descubren 
en  ella  a  la  mcKor  observación.  Pues 
de  su  verdad  son  testigos  quantostie* 
nen  noticia  de  las  virtudes  de  V. 
S.  I.  y  de  sus  vastos  conocimien- 
tos. Su  estilo  abunda  enpensamien- 


1 


mñ- 


tos 


tos  y  expresiones  naturales  >  pro  fo- 
co comunes ;  en  que  consiste  ttt  ker- 
mosptra\ y  su  método  >  disposición  y 
orden  de  sus  Partes  >  sereconocen-sin 
est pidió  a  la  primera  avista.  Asi  de- 
he  salir  a  luz  >  segura  de  la  cu- 
tita  ^  /  no  temer  la  malignidad  > 
q%tondo-  se  dirige  el  elogio  a  1&  Pev- 
sbna  de  V*  S.  I.  y  f  ave  ce  a  la 
sombra  de  su  esclarecido  Nombre. 
(3u7co   y  JSlarvo   19.  de  vj]\. 


Illmo.   Señor. 

Está  a  ios  Pies  de  V.  S.  I.  sti 

rendido  Subdito  y  Capellán. 

Vod:.  Don  Manuel  Gervasio 
de  Taboada  IrarrazabaL 

AFRO- 


APROBACIÓN  'DEL  SE  NQ&DOC, 
tor  Don  joachin  Bousso  V  arela  ,  Re  Bar 
aciud  de  la  Red  Universidad  de  San 
vMarcos>y  Catedrático  que  fue  del  Jídaes^ 
tro  de  las  Sentencias, 


Exmo.    Señor. 


■ 


E  leído  cíe  orden  de  V.  E.  h 
Oración  que  dixo  en  la  Ciudad  del  Cuzco 
el  Do¿t.  Don  Ignacio,  de  Castro,  Cura 
de  Checa  en  la  Provincia  de  Tinta  ,  el 
día  que  tomo  posesión  de  su  Iglesia  su 
dignísimo  Prelado.  No  tengo  el  honor  de 
conocer  á  su  Autor  >  que  siendo  oriun- 
do de  aquella  Diócesis  >  ha  hecho  en  ella 
todos  sus  estudios  ;  pero  se  puede  asegu- 
rar su  instrucción  y  sus  talentos  ,  por  la 
Obra  que  ha  producido.  Perfecta  eivsu 
genero ,  solo  puede  formarse  por  quien  po- 
see á  fondo  unos  vastos  conocimientos  de 
toda  literatura.  Verdad  es  que  no  se  re-, 
^quieren  todos  paraque  se  acierte  j  pero  no 
se  acenaria  sin  ellos  la  presente  >  por  el 

z  p^ar- 


V'W; 


particular  objeto  que  hace  el  Panegírico, 
y  pone  al  Autor  en  la  necesidad  de  ma- 
nifestar en    todas    ciencias    su    doótrina. 
A  esta  añade  el    singular  talento  que    pi- 
de la  Oratoria :  arte  tan  difícil  ,  que  solo 
se  permite  a  aquellos  pocos ,    que  á    un 
continuado  estudio  de  sus  reglas,  y  ledlu* 
ra  de  buenos  originales,  han  podido  unir 
el    conocimiento    de   la   lengua  ,  critica, 
juicio ,  discernimiento  y  gusto.  Entre   el 
numero  de  estos  puede  contarse  con  satis- 
facion  al  Doótor  Don  Ignacio,  que  habien- 
do adquirido  estos  progresos  en  lo  interior 
del  Reyno  >  hace  conocer  que  en  todo  País 
la  aplicación  y  buenos  libros  pueden  for- 
mar un  Literato  cumplido  ,  quando  este 
tuvo  el  privilegio  de  que  le  cupiesen   en 
parte  dotes  y  prerogativas  de   que    suele 
ser  avara  la  naturaleza.  Por  esto,  y  por- 
que no  contiene  expresión  que  se   opon- 
ga á  las  Regalías    de    Su    Magestad  ,  y 
buenas  costumbres,  juzgo  útil  la  Impresión 
de  esta  Pieza,  y  que  se  le  puede  conce- 
der la  licencia  que  solicita  Asi  lo  siento: 

en 


en  Lima  a  primero   de   Agosto  de    mil 
setecientos  setenta  y  uno. 

Dxl\  Donjoachin  Bousso  Vareta. 


y< 


IICENCIA    DEL  SUPERIOR    QQ. 


BIERNO. 


Urna  z.  de  Agosto  de  ijy. 


f  Oncecíese  al  Suplicante,  por  lo  que 
íiacc  á  este  Superior  Gobierno,  la  licencia 
que  solicita  para  imprimir  la  Oración  Pa« 
neglrica  á  que  se  refiere  esta  Aprobación.; 


Una  Rubrica  de  Su  £ 
Martiarena. 


XCt 


Otra  Rubrica. 


PA- 


F MECER  DEL  DOCTíjR  VON 
Antonio  Luis  de  Layseca ,  Cura  Rt ciar 
del  Pueblo  de  Santiago  del  Cercado  de 
e$i&  Qiudad  *  Examinador  Synpdal  de 
este  Arzobispado ,  y  Catedrático  de  Ar- 
tes que  fue  en  la  Real  Universidad  dt 
San   Marcos, 


E  orden  de!  Señor  Doáot  Don 
Francisco  de  Santiago  Concna  ,  Canom- 
go  Doctoral  de  esta  Santa  Iglesia  Metro- 
politana, Provisor  y  Vicario  General  de 
este  Arzobispado,  he  leído  la  Oración 
c|ae.  el  Doclor  Don  Ignacio  de  Castro, 
Cura  y  Vicario  de  la  ^Doctrina  de  Che- 
ca Provincia  de  Tinta  en  la  Diócesis  del 
Cuzco  „dixo  al  Illmo.  Señor  Do&or  Don 
Agustín  de  Gorrichategui ,  en  acción  de 
gracias  por  haber  aceptado  la  Merced 
^ne  el  Rey  Nuestro  Señor  (  Dios  le  guar- 
de )  se  sirvió  hacerle  de  aquel  Obispado  , 
y  por  su  feliz  llegada  á  |u  Capital.^  El 
acierto  de  este  Discurso  «¡rafee  su  origen 

des- 


desde  su  exordio.  En  el  se  propone  aquel 
justo  temor  y  desconsuelo  de  sus  habita- 
dores,  con  la  primera  noticia  de  que  su 
IH'ma.  resolvía  renunciar  esta  gracia.  Asi 
goza  de  codo  el  arrifíeio  que  exigen  las 
reglas  de  su  formación  en  la  benevolen- 
cia ,  docilidad  y  constancia  á  que  ll'arna 
a  ios  Lectores,  por  su  celsitud,  hermosu- 
ra y  naturalidad'.  Los  rasgos  que  lo  com- 
ponen•,  siendo  los  mas  feíen  formados  m 
esta  parte  tan  difícil  de  la  Oratoria,  j  co* 
mo  podrían  dexar  de  tirarse  de  este  modo, 
éhm  un  Prelado  emplear  eficazmente  las 
palabras  mas  vivas  y  enérgicas  para  testiíi, 
car  la  resolución  de  su  animo  á  la  renuncia  * 
j  AI  mirarle  exhibir  testimonios  ciertos  y 
.auténticos,  que  anticipadamente  comproba- 
ban esta  verdad !  ¡Al  oírle  que  mis  voces  no 
terminaban  a  otros  votos  ,  que  É  suspirar' 
por  aquel  dulce  y  reliz  descanso ,  qne  no 
degenerase  por  la- pereza  y  ocio  dé  te 
gloria  de  su  conducía  precedente  !  ¡    AI 
atenderle  en  fin  que  anadia  estas  o  igua- 
les expresiones >  de  tanto  peso  y  sinceridad 

$  3  en 


; 


en  el.  „  Bien  que  semejantes  íntentos'sean 
5,  mas  plausibles  para  execucarsc  que  p,v 
35 ra  anunciarse,  es  muy  cierto  con    toda 
5,  que  en  mi  mas  prepondera  ei  deseo  de 
p  su  lopro  ,   que  codos  los    estímulos   de 
3,  lo  brillante  y  sublime  det  empleo  >   pe* 
„  ro  en  el  confli&o  de  posponer  mitran- 
„  quiiidad  aspirada  por  lo  que  se  me  per- 
„  suade  del  derecho  de  otros  a  su  bien  f 
„  sera  consuelo  suavizar  á  lo  menos  las 
yy  asperidades  en  que  tropezare  la   resiga 
„  nación  >  con  el  deleite  de  su  idea  y  la 
5>  dulzura  de  su  nombre  :  que   es  casY  ei 
propio  lenguage  ,  que  como  serio  ,   pone 
Séneca  en  boca  de  Augusto  >  en  las  seme* 
jantes  circunstancias  de  querer  abdicar  la 
Soberanía  del  Imperio  !  (  *  } 

Mas  no  bien  sale  airosa  la  pluma 
de  este  primer  empeño ,  elegido  con  tan- 
to primor  ;  quando,  llamada  al  segundo  de 
la  proposición  no  menos  teliz  y  fecundo 
para  descubrir  á  fondo  la  mas  justa  idea 
1  del 
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del  Héroe  ':  qúando  digo"  son  tan  rénsibles 
y  apurados  los  aféelos  bien  medidos,  que 
con  tanta  justicia  le  dirige  á  <u  Principe 
el.Gradcr,  que  no  pueden  dexar  de  mo- 
ver aun  á  los  que  no  lian  tenido  él  jtibib 
de  conocerlo ,  á  amar  sus  ilustres   quaii- 
dades ,  y  á  desear  á  los  Subditos  de  las  mas 
remotas  Diócesis  el  goce  de  un  gobierno 
donde  han  de  relucir  tantas  heroyeas  vir- 
tudes :  como  que  es  preciso  que  el  cumulo 
de  perfecciones  que  allí  se    mira    sentado 
con  toda  la  elegancia  que  piden  las  mas 
ajustadas  lineas  del  arte  ,  transporte  el  es-t 
putai,  y  mueva  la  voluntada  lo  aprecia^ 
ble  de  tan  estimables  fines.  Estos  efe  ¿los, 
que  según  mi  juicio   ha    de  causar  indis- 
pensablemente el  encomio  en  los  corazo-, 
nes  de  los  que  jamás  vieron   ni    oyeron 
los  talentos  de  este  ilustre  Prelado;  con 
mucho  mayor  ardor  serán  producidos  en 
aquellos  otros  que  lograron  tratarlo  mas 
inmediatamente.  De  nada  serviría  la  de- 
tención ahora  en  designar  a  estos  con  exac- 
titud. Lo  que  importa  es ,  gue  sean    los 

que 
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que  se  fueren  >  o  llámense  como  se  qulc- 
ra,  se  fixe  la  visca  en  el  lienzo  que  el  elo- 
pío  dibuxa  ,  extendiéndola  hacia  sus  dos 
blancos  de  Diredor  y  Reformador.  Allí 
se  le  ofrecerá  al  momento  colocada  en 
una  cal  disposición  su  Sangre  ilustre,  su 
Piedad  consumada  ,  su  Caridad  benévola  , 
su  Humildad  profunda  ,  su  Prudencia  re- 
finada ,  su  Ciencia  cumplida  ;  que  si  por 
una  parte  reparare  se  ekva  el  pincel  9  que 
supo  con  mano  diestra  tirar  así  Ib  Imagpn; 
por  la  otra  advertirá  que  ella  misma  mi- 
nistra materia  abundante  á  la  admiración, 
Pero  fparaque  es  la  admiración  ,  donde  to- 
do en    el  objeto  nace  de   un   principio 

natural? 

1  No  se  sabe  que  por  Jas  venas 
ele  sus  Ascendientes  corrieron  sin  la  menor 
iutermision  los  mas  puros  raudales?  <  Pues 
como  hará  nunca  povedad  su  distinguida 
Prosapia?  ¿No  es  constante  que  ha  sido 
el  amparo  de  los  desvalidos ,  recomendán- 
dplos  con  los  Poderosos  ?  Pues  jamas  se 
entrañará  io  piadoso  de  su  espíritu*  ¿Ka 


es 


rs  notorio  el  desprendimiento  de  -su  ánimo 
para  k  copia  de  tesoros  ,  empleando  h% 
que  resultaban  de  sus  beneficios  ;  no  en 
las  vanas  pompas  que  lleva  consigo  lo  en- 
gañoso del  mundo  ,  sino  en  subvenir  á  las 
necesidades  de  las  familias  pobres ,  ya  la 
miseria  de  los  mendigos?  Pues  lejos  de 
sorprender  la  terneza  de  sus  entrañas , an- 
tes llanamente  habrá  obligación  de  publh 
caria,  i  Se  ignora  ¿caso  la  moderación  que 
en  todas  sus  acciones  se  experimenta,  es- 
timándolas siempre  su  juicio  ,  sin  prece* 
der  con  aquella  ironía  con  que  suele  con- 
trahacer el  amor  propio  esta  virtud,  por 
mucho  menos  de  lo  que  pesan  en  la  rec- 
ta valanza  de  la  justicia  ?  Pues  nada  hay 
que  arrebate  los  ojos  quando  estos  entre- 
vean ese  abatimiento^  que  siendo  produc- 
ción de  un  corazón  tan  cristiano  „  le  sirve 
al  mismo  tiempo  de  mérito  que  lo  reco- 
miende, y  de  medio  que  lo  ensalce.  ¿Se 
carece  por  ventura  de  la  noticia  con  que 
*  en  los  mas  arduos  empeños  mariejá  sus 
consultas  ,  ¡©  yk  bandolas  á  favor  dé  |p 

$  4  ■   Sg- 


Sagrado ,  vs'n  atender  a  ios  respetos  hm- 
rnanos :  b  va  serenando  con  singulares  ar- 
bicrios  las  contenciones  de  las  partes,  siem- 
pre que  sus  dereehos,apareciendopuramen. 
te  dudosos,  no  dexarv  esphaas  que  pus- 
cen  la  conciencia  >  Pues  no  se  asomóse 
el  discurso  al  mirar  ese  soberano-don:  de 
consejo  ,  que  poseído  con  abundancia,  k> 
hace  «preciable  para  todo  genero  de  asua- 
tos  sin  reserva.  < Se  duda  en  fin  de  ese 
complexo  de  sabiduría,  que  por  eV envélese 
de  tanto-  continuo  estudio  ha  recabado  ,  y 
que  lo  ha  hecho  dueño  de  todas  las  Facul- 
tades ,  b  en*  ninguna  peregrino:  Filosofe 
florido  ,  en  lo  académico  ,  experimental 
y  échico :  Teólogo  peife&o  ,  en  lo  esc®. 
lástko,  dogmático  y esposkivo:  Canonis- 
ta redo  ,  en  los  estatutos  ,  concilios  y  bre- 
ves :  Orador  cabal ,  en  el  plan ,  estilo  y 
método :  siguiendo  en  todo  las  mejores  seiv» 
das  que  han  descubierto  los  mayores  hom- 
bres de  este  siglo ,  y:  allanándoselas  á  to- 
da la  juventud  con  quitarles  las  escabro- 
sidades 4ue  -á  pr huera  vista  aparentan.  >  a 


esfuerzos  del  dulce   ímpeiio  ..que  .arrastra 
consigo  el  inagotable  torrente  de  su  natu- 
ral eloqüeiicia  >    Pues  ya  se     sesgue  la 
razón  al  tocar  fuella  superior  literatura, 
con  que  tanto  se  ha  ennohleGidasu  carác^ 
ter,  elevándolo  al  mas  alto  pumo  de  dis- 
tinción ,  que  hace  sumamente  aun   a   los 
mas  eruditos  difícil  a  su  respe&o  la  for- 
mación de  cotejos  á  nivel :  y  con  que  tan- 
to ha  enriquecido  nuestra  era,  fundiendo 
de  nuevo  (  si  rne  es  licito  hablar  asi)  en 
la  mas -lucida-  orden  y  simetría  ese  alma- 
cigo  hernioso   del    Seminario  .5    paraqae 
transplancandose  desde   su    suelo    acuellas 
mejores  semillas  á  les  vergeles  de  lo  CU 
tú  y  Político  y  Eclesiástico  ,  tributasen   á 
su  tiempo  ñucos  fecundos  y  sazonados  .pa- 
ra toda  nuestra  America  ,  y  aun  para  los 
mas  remotos  y  estrados  Reyn-os. 

Nada  hay  pues  en  todos  estos  se- 
parados estremos  {  que  ya  es  preciso  vok 
vrtlos  á  reunir  á  lo  conciso  delf  intento) 
que  forme  espeólabled  diseño  que  k\  Ora* 
ílor  tira  de  su  Héroe»  T^do  en  el ¡  o  e? 
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debido  a  \i  suerte  que  le  perpetuo  en  sus 
mayores  lo  noble  de  su  estirpe;  o  al  cielo 
que  lo  doto  con  tanta  copia  de  virtudes : 
o  a  su  genio  que  lo  conduxo  por  una  vere- 
da de  tanta  utilidad  y  esplendor.  Si  algo 
solo  debe  mover  la  atención  mas   cuida- 
dosa ,  es  esa  ciencia  singular ,  adquirida  a 
esfuerzos  de  tantos  afanes  y  sudores.  Por- 
que ,  si  es  Párroco ,  ya  lo  vemos  trabajan- 
do en  Concilios  y  Padres,  para  dar  exac- 
tamente, aun  en  el  Idioma  Indico  que  posee 
con  perfección,  el  pasto  espiritual  a   que 
tanto  le  estrechan  sus  deberes.  Porque,  si 
es  Magistral ,  ya  lo  miramos   incubando 
en  las  Escrituras  y  Espositores,  para  tri- 
butar cum^iidamenre  la  sana  palabra  áque 
ío  obliga  su  beneficio.  Porque,  si  es  Rec- 
tor ,  ya  lo  oímos  anhelando  por  los  mas 
sobresalientes  Dogmáticos  y  Moralistas, 
para  enseñar  perfectamente  la  mejor  Doc- 
trina á  que  lo  insta  su  Ministerio.  En  esto 
es  en  lo  que  se  funda  el  Orador,  para  sa- 
car las  mas  útiles  conseqnencias  a  su  es- 
peranza, y  para  prometérselas  al  resto  de 

sus 


m  P^trípcás.-E^to  practica  (  y  vé  ahí  e| 
raciócmío  qtie  fes  forma  )  en  Empleos 
verdaderamente  grandes  ;  pero  t\b  de  tan- 
ta  dejación  corno  Ja  Prdacia .  i  Pues 
é  es;io  qqe  no 

*o r-qHC:  íta,  coló 
fne-DigoIdads.' 

$ií  déte?  estar  con  remoren  $iiscoiifianza¿ 
Lo  e^iímentatán  5ablo  y  vcfloz  en  4 
tibki  prueba  autentica  tantbs  estínaa- 
rasgos  4|ueanda|iái&nd¡dps€ae!  Pti* 
l  y  que  guarda  £oa  tómo  aprecio 
•para-  su  utilidad.  Lo  hallara  dar  o.  y dulce 
al  -enseñar ;-  docume&to  innegable  esa  ínul- 
iigiosa  ie  AIiioiíios^  qae^ani* 
róbiemeBÉe  ciste  4oo5 ,  y  qoe  ha- 
ce ¿e  apetezca  e!  ipanantíaí  de  donde  be- 
bieron lo  deklt^  Lo  oirán 
val  ¡ente  y  sutil  al  combatir  s  testigos  fie- 
.fcs  esa  estimada  copia  de  Maestros  *  que 
publica  a  y oees  esta  energía  $  d^ndo  cotí 
sa  confesión  muchos  mas  realces  y  [|y#- 
res  a  su  fama  ^  esplendor.  Moderará^ N 


áar  de  los  obstáculos' y  peligros  que  encueri* 
tre,  las  chstumbres  de  la  Diócesis,  corrígkn- 
do á  los  infractores  déla  reforma  según  Jas 
máximas  del  Evangelio.  Restablecerá  el  Esta- 

* 

do  Eclesiástico  á  todo  su  auge  ,'■  ministrando 
los  medios  mas  suaves  con  que  sea  amado  y 
puesto  su  cará&er  en  veneración.  Refrenará 
en.  finios  vicios  ,  y  premiará  las  virtudes  ,  á 
proporción  de  sírs  excesos  h  elevaciones  V 
manejando  diestramente  la  distributiva-  de 
aquella  vara  ,  que  á  un  mismo  tiempo  sábé 
abatir  los  indignos  y  elevar  los  beneméritos, 
aunque  si  deseando  ,  según  lo  indulgente  y 
nada  severo  de  su  espíritu,  aquellas  oportu- 
nidades que  le  muevan  á  vertir  mas  volunta- 
riamente las  recompensas  que  las  penas. 

No  serán  pronósticos  vacíos,  vati- 
cinios vanos,  estos  restablecimientos  del 
Obispado  en  una  situación  floreciente  que 
concurro  á  prometer  con  el  Orador.  Ya 
se  han  empezado  á  experimentar  en  parte, 
según  el  hermoso  plan  que  los  funda  i  y 
la  aka  providencia  le  permitirá  larga  vi- 
da al  Prelado \  paráque  los  conduzca  al 

cpm- 


Complemento  de  su  grande  extcnsloíi.  ^s| 
es  preciso  que  lo  pidamos  ■incesantemen- 
te-para- el  beneficio  de  aquelv  propio    Re- 
baño, y  para  la  imitación  de  los  ajenos: 
y  este  ínteres- por  ultimo  ,  es  el  ef¿  mas 
me  mueve  ano  dudar  un' punto  se  dé  guato 
to  antes  á  la  Prensa  esta  Oración,  mayor- 
mente quando  poir  ningún  otro    capitulo 
Je  hallo  (salvo  meliof  i  )  cosa  alguna  que 
desdiga  de  nuestra  Santa  Fé  y  venerables 
Misterios.  Lima  y  Julio  it.  de  1771.  años. 
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Don  Antcmlo  Luis 
de  Lay 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


j.  L  Provisor  de  les  Reyes ,  ¿Ve.  Por 

_    —  _ -    .«-'w  I  %»  M 


h  presente  damos  licencia,  paraque  oor  lo 
tocante  a  ja  jufisdk ion  Ordinaria  Eclesiás- 
tica ,  se  pueda  imprimir  la  Oración  que 
el  Doclor  Don  Ignacio  de  Castro  dixo  en 
Ja  Ciudad  del  Cuzco  al  Uímo.  Señor  Doc- 
tor Don  Mgétiú  de  Gorrichategui ,  dig- 

nisi-?' 
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y  sima  Obispo-  de  aquella  Diócesis :  aten- 
to a  que  por  el  Parecer  que  por  nuestro 
orden  ha  dado  el  Dota  Don  Antonio 
Luis  de  Layseca ,  Cura  del  Pueblo  4el 
Cereado  ,  y  Exárróador  Synodal  de  es$e 
'Aczobispado*!  *?*«§»  «3  «*fc  &m  algu- 
na opuesta  á  jiuestra  Santa  Pe  y.  buenas 
costumbres.  Dada  en  los  Reyes. en  treec 
M  Julio  de.  mil  setecientos  setenta  y  ií«Q« 


fox  MmhdQdMíáfo Provisor: 
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_  I  ENTRE'  LAS  ACLAM  ACIO, 
nes  del  jubilo  no  fuera  ,,  Señor  üínio.  im- 
portuna una  quercua;  haría  hoy  V-..S.  1. 
el  ensayo  primero  de su  paciencia,  oyen- 
do la  que  formo  su  amplísima  Diócesis 
al  saber  que  estaba  V..S.  I.  a  punto  de 
«o  preferir  la  vida  laboriosa  de  Prelado 
suyo ,  a  la  retirada  tranquilidad  de  que  go- 
zaba. La  oírla  V.  S.  I.  en  e!  exceso  de  su 
dolor  revolver  aquellas  comunes  pero  ce- 
lebradas máximas,  que  nadie  ha  nacido 
solo,  para  si  mismo :  que  es  parte  princi- 
pal de  nuestra  vida  lo  que  el  Publico  pi- 
diere de  nosotros :  que  es  especie  de  ro- 
bo usurpar  el  ocio  religioso'  los  derechos 
incontestables  de  la  caridad  cristiana. 

La  oiría  V.  S.  I.  nada  convencida  de 
los  exemplos  de  aquellos ,  que  por  huir 
la  elevación  Episcopal  se  infamaban,  mu- 
tilaban los  miembros  y  aun  rendían  la  vi- 
da antes  que  ofrecerla  á  las  tareas  de  la 
Mitra :  porque  si  esto  hizo  incompara» 
bles  en  ¡a  plana  de  la  Historia  á  los  Sy- 


neslos ,  Anímenlos  y  NÜamones ;  quanto 
ocupa  la.  admiración  este  Heroísmo-,,  tan- 
to resiste  su  imitación  la  fecundidad  de  la 
Iglesia..,  cuyas  necesidades,  según  el  apo- 
tegma de  S\  Agustín  ,  {  a  )  deben  antepo- 
nerse al  retiro  y  al  sosiego  para  ayudar 
cada  uno  con  su  -  Ministerio  en  lasangus* 
tías  de  su  parto  á  esta  gran  Madre* 

»  La  oiría  V.  S.  .  I.  confesar  que  un 
Crysbstomo  y  un  Gregorio  en  sus  dos 
famosas  lucubraciones  del  Sacerdocio  y 
Pastoral ,  agotada  la  'eloqüencia  del  fío» 
mero  y  la  doctrinal  gravedad  del  según* 
do,  dexaron  casi  impracticable  la -estrada 
que  lleva  á  la  cumbre  de  una  Prelacia  ; 
pero  también  la  oírla  notar  que  allí  mismo 
reputa  el  Crysbstomo  igualmente  delin- 
qüente  al  que  la  huye  y  al  que  la  anhe- 
la :  ( b )  que  allí  mismo  el  grande  Gre- 
gorio (c)  decretaba  ser  prueba  cierta  de 
no  amar  al  Pastor  la  tenaz  resolución  de 
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(.1 )  £?.    48.  noy.  edit. 
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no  encargarse  {fe  su  Rebaño  5  y  Que  en 
atención  a  esta  do&rina  basaron  anibós 
k  cerviz  al  yugo  ck\  Señor  en  Constan, 
tmopk  y  en  Roma. 

La  oiría  V.  S.  I.  remitirse  al  Pran 
voto  del  Nazianzeno ,  ( d )  cuya  regla  er a 
no  apetecer  las  Mitras  para  evitar  Ja  te. 
merídad  ;  ni  repudiarías  quando  se  lopfe 
tían  í  para  huir  de  h  desobediencia  ;  y 
que  m  conduela  fue  mostrarse  tímido  en- 
tre ios  ambiciosos ,  y  casi-  audaz  entre 
ios  cobardes. 

La  vería  mas  enamorada  ¿el  mérito 
tíe  su  Pastor,  quando adviene  la  .modera- 
ción1  con  que  desconfía  de   sus   faerzas-; 
haciendo    reflexión  ¡  que   Dios   libioto-; 
do^  el  mérito  del  Rey  primero  de  Israel 
(e)^en  el  baxo  concepto  que  este   renia 
de  si  mismo,  porque  ei  iñimilde;*!:  quie- 
to y  el  tímido  es ,  como  asegura  un  Pfd- 
reta,  (f)  el  que  vincula  a  su  desconfianza 


(c)  s.  JTrg.   15,  ye  1^ 
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la  protección  alvina:  y  porque  el  huirlas 
Dignidades  <,  es  el  tes;cinio:i¡0:  mas  autentico 
de  merecerlas ,  y  el  aterrarse  con  su  tsplen* 
dor,  el  mayor    brillo  del  que  las  teme. 
La  oiría  V ,  S.  I.  suspirar  y  gemir ,  al 
creerse  ya  privada  de  un  condaótor  ,  que 
si  por  su  vida,   abscrahida  y    retirada    tvfl 
arrostraba,  a  la  falaz  política:  del  mundo.} 
por  su  cristiana   sabiduría   gozaba  de  lie. 
no  esotra  mas  fina ,  que  reducida  á  los 
vivos  colores  con  que  nos  la  pinta  S.  Gre- 
gorio, (g)  consiste  en  no  fingir  por  os- 
tentación;, en  prendarse  siempre  dda  ver- 
dad ;;  en  no  encallar  en  el   baxio  de    un 
cno-aiío:  en  flanquear  sin  reserva  los  bie». 
nes :  en  sufrir  con  gustólos-  males :  en  de- 
testar el  bastardo  apetito,  de  k  venganza; 
y  en  reputar  ganancias  propias  las  perdi- 
das, por  sostener  la  sinceridad.    Polkica 
que  ha  distinguido  a  aquellos  Luminares 
puyores  }  que  si  quando  se  ocultaban  ba- 
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[g)  jo.  Mor¿L  i£. 


30  de  la  medida  eran  juzgados  ineptos  para  el 
manejo  publico 5  puestos  después  en  el  Can- 
adero,  nada  manifestaron  que  no  fuese  luz. 
Estas   y  aun  nías  vivas  expresiones 
hallaba  en  el  transporte  de  so  dolor ,  ocian- 
do la  sosegó  la  faustísima  noticia  de  que 
entraba  ya.  V.  S.  L  en  los   adorables   de- 
signios de  la  Providencia  ,  y  abrazaba  Ja 
Esposa  que  se  le  ofrecía.    Esta   entonces 
levantándose  de  su  opresión  ,  armándose 
de  confianza,  sacudiendo  ei  polvo  de  $ü 
tristeza  y  vistiendo  el  ropage  nías  lucido, 
creyó  escachar  esta   sonora   voz :  Lita- 
re stenlis,  et  qu&  non  parisy  ( \\  )  y  Cn  el 
transito  de  las  terneras  d&  quejosa  á  las 
finezas  de  agradecida ,  me  dirige  á  signi- 
ficar a  nombre  suyo  al  Esposo   de  quien 
espera  su  total  fecundidad  i  *qfúe  allá  en  el 
tálamo  que  le  previene,  aguarda  á  V.  S.  L 
como  al  Director -de  su  Literatura  ,  y  co- 
mo al  Reformador  de  su  Espíritu. 

B  Por- 
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PARTE.!. 

Orqtie  j  íp<5  pedreros  esperar  cíe  un 
Prelado  tan  Sabio  5  ski®?  que  estudie  el  de- 
corar  so  Iglesia  con  ía  hermosa  iraagf» 
de  la  Sabido  ib  y  dr  las  Ciencias  ?  iQrÁ  la 
propague  en  iaistos-.  renuevos  q'jantos^  en- 
iendiraentos  hallaos  ^scepisbles  th  su  se- 
milla* ¿Que  imitando  á  fe  dlviBa-  ,  pre- 
sida á  sbj  faiiciones  y  discursos- ,  tomando 
á  cargo  g$r  gcbkxñ®y  ikccám®?-  (j) 

Extrahklo  nuestra  Prelado  de  la  qo» 
l)fe  Esc&elb  que  regia  ea  4  mas  ilustre 
Seminan©  de  esros  Reyno$>  á'  exeroplode 
•aquellos  qpe  -en  la  primera  edad  de  la  Igle- 
sia se  sacaban  para  Obispas  de :h  Regei^ 
cia  de  Alb&ndna  y  ¿que  ha?a,  feoy  coló 
eado  en  Cátedra  Bias  SDblirue*  Sino-  sea* 
sumir  eíexesckkvy  levantar  nsas  la  ^2 
de  sü  Do£tóaa  ,,  par&qne  g&iad'os  de  sos 
ceos  j3  entremos  todos  ei%  aquellos  sabías. 

00- 
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conocimientos  que  ¡loaran  el  siglo,  y  aver- 
güenzan al  que  h$  ignora? 

Consideramos  a  V.  S.  I.  nn  Teólogo 
perfecto:  grave  en  Jo  Dogmático:  invic- 
to cafo  Polémico  ;  agudo  en  lo  Escolás- 
tico i  en  fo  Moral  solido ,  y  en  lo  Mistft. 
co  arenoso.  Un  Teólogo ,  c|ye  sin  la  Es- 
entura  no  di;  puta  i  sin  fe  tradición  r.e  ca- 
lcina :  enseña  ecn  fos  Padres :  decide  com 
tos  Concilios:  con  la  razón  persuade.  Ur* 
Teblcgo3.que  desabriendo-  aquella  iéA 
afianza- de  fas  ciencias  profanas  con  nues- 
trareligión  $  sabe  hacer  de  ellas  el  uso* 
mas  propio  al  Ministerio.  Que  en  la  Filoso- 
fía adquiere  aquelJos  conosimienros  ép¡& 
hacen  ef  íundamenro-todo  enfesMatem» 
ricas:  el  método  de  las "Ciencias,  y  lfrpersoa* 
sionenla  eloqüencia.  Como,  sien  sn  Per- 
sona tuviéramos  mt  Nazianzeno  ¿  ya  mm~ 
reputamos  introducidos  á  totfe  iaMages- 
tad  de  kleokgrai  ¿t  esa  Teol®§.%  <$á  es- 
la  legitima  Reyna  de  las  Ciencias-,  en^i& 
se  ve  tratada  sin  la»  espinas  át  imu  ffm^é- 
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tiieza  ,  vestida  de  lamas  respetable  auto- 
ridad *  distante  de  sofísticos  raciocinios, 
depurada  de  la  incultura  dei-ieñ&uasc  ,  y 
de  ¡nuda  ¿c  las  pueriles  investigaciones  , 
que  no  solo  érari  desabridas  al  baldioso 
paladar  de  los  Eramos  ,  Psaffios  y  Elí- 
deos ,  sino  que  aun  parecieron  tiltiles  al 
juicio  de  los  Canos  y  Petavios. 

Consideramos  en  V.  S.  Lslu  los  estré- 
pitos del  Foro  ,  una  .vasta  comprehension 
de  lo  mas  obscuro  del  Derecho  de  la  Igle- 
sia 5  y  que  juntando  en  si  los  Dogmas  de 
h  Teología  con  los  Decretos  de  la  Turis- 
prudencia  Canónica  ,  no  da  lugar  á  que 
se  dispute  en  su  Persona  la  preferencia 
enere  airabas  Ciencias  para  la  plenitud  del 
Sacerdocio :  consideración  que  debe  li* 
sondearnos  de  que  se  desterrará  de  noso- 
tros aquella  vergonzosa  ignorancia  que  un 
grande  Pontífice  quena  precaver  en  los 
Eclesiásticos ;  (k  )  pues  sabremos  qus  es  lo 

que 
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9 
qué  resuelven  los  Concilios :  ¡o  que  or- 
denan los  Papas:  determinan  los  Cánones;  y 
establece  la  antigua  y  moderna*  Disciplina. 
Considerarnos  a  V.  S<  L  tan  familiar 
con  los  Padres  j  que  es  el  dueño  ds  su  doc- 
trina :  que  aprende  la  Escritura  en  sus  lu- 
cubraciones :  bebe  la  ciencia  de  las  cos- 
tumbres en  sus  Tratados  Morales:  se  arma 
contra  los  errores  en  sus  Disertaciones  Po- 
Jémicas ;  y  que  siendo  una  copia  perfec- 
ta de  estos  Originales,  es  elegante  con  Ba- 
silio: profundo  con  el  .Nazianzeno:  elo- 
cuente con  el  Crysostomo:  erudito  con 
Gerónimo:  ingenioso  con  A  agustino:  era- 
ve  con  León :  fecundo  con   Gregorio  5  y 

suave  con  Bernardo:  y  con  esteexemplo 

*  i. 

que  tan  vivamente  nos  persuade,  no  ten- 
dremos otros  direótores :  ellos  harán- núes* 
tro  estudio  y  daremos  el  debido  aprecio  á  es* 
tos  primeros  Maestros ;  que  no  se  que  cala- 
midad de  estas  reglones  nos  había  hecho 
plyiclar  aun  su  memoria. 

Como  Maestro  de  la  perfe&a  Ora' 
C  to- 
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I  o 
rona5  ha  hecho  V.  S.  I.  magnifica  demos- 
tración de  elía  en  el  mayor   Teatro  s  no 
llenando  de  sí  mismo   a!    Auditorio:  no 
deslumhrando  con  brillantes  agudezas,  sino 
hiriendo  con  el  rayo  de  la  razón  i   usan- 
do toda  la  destreza  del  arre  ,  sin  qiíe  $z 
descubra  el  arte  5  grave,  cirainspeao  *  jui- 
cioso y  persuasivo.  Y  ya  con  tal  Conduce 
tor  juzgamos  qnc  la  Escritura  recupera  en 
estos  Países  su  decoro:   que   no    tendrá 
sentido  que  le  sea  estraño :  que  descerra- 
remos dei  Pulpito  las  vanas  sutilezas :  que 
no  se  afeitará  la    locución,  ni   se    airan 
esas  oraciones   sin  enlace ,   sin  juicio    ni 
medicación. 

Nada  han  impedido  estas  debidas 
atenciones  que  Ve  S.  I.  esté  consumado 
en  la  Física  ;  en  esa  Física  digo  ,  que 
conforma,  no  la  naturaleza  a  nuestras  ideas, 
sino  nuestras  ideas  á  los  efectos  observa- 
dos en  la  naturaleza.  En  esa  Física  que 
libre  de  particular  systema ,  de  preocupa- 
clon  y  partido  ,  gira  sin  embarazo  por  el 

vas- 
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vasto  espacio  del  mund.3  natural  En  esa 
Física  que  ayudada   de  la    Geometría    y 
dtí  Cálculo,' reglada  de  la  Mecánica,  $m* 
trada  de  la  Astronomía  3  Óptica,  Pcrspeo 
tiva  ,  Gncmbnica ,  es  sola  la  que  hoy  pue- 
de dar  en  el  punto  de  conocer  la  natura- 
leza sensible,  i  Y   porqué  con    su   direc- 
ción na  detestaremos  las   vagas  nociones 
del  Períparo ,  que  jamas  han   arribado  a 
Ja  explicación  genuina  deunPhenomeno? 
i  Porque    nos  hemos  de  horrorizar  de  ¿as 
Matemáticas   sus   auxiliares  3  y  hemos  de 
tener  por  barbaras  las  voces  de    aquellas 
facultades  que  hoy  hacen  las  delicias    del 
orbe   erudito  ? 

i  Porqué>  si  consideramos  a  V,  3.  L 
poseyendo  en  toda. su  amplitud  á  la  his- 
toria qeie  abraza  fas  revoluciones  del  mun- 
do político,  Ja  vicisitud  de  los  acaece 
mientes  humanos  3  y  la  variedad  hermo- 
sa de  costumbres  de  las  Naciones,  o  cul- 
tas, b  bárbaras  ¡  no  esperaremos  salir  0* 
guna  vez  de  niños,  y  "llegados  en  la  bisco* 
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ria  por  sus  dos  ojos  Geografía ,  y  Cro* 
nologia,  desecharemos  el  modo  de  relacio- 
nar sucesos  ,  sin  orden  de  tiempos  ni  me- 
moria de  lugares,  para  dar  a  las  cosas  aquel 
punto  de  vista  que  pide  su  debida  situación  í 
2  Porque*  sí  es  V„  S,  I.  el  deposita- 
rio de  Jas  Lenguas,  asi  de  aquellas  que  hoy 
son  el  esmalte  de  la  erudición  5  y  que  á 
pesar  de  Gampanela,  quiza  pueden  aumen- 
tar la  Sabiduria,  conio  de  las  otras  que  aun- 
que propias  de  la  despreciada  plebe  3  no 
por  jesco  han  huido  $u  noticia  para  el  des* 
empefío  del  Ministerio  de  la  Palabra  ,  y 
para  decir  con  el  Apóstol :  Gratias  ago 
Deo  meo  ¿fmd  omnium  <ue$trutn  lingua 
lomo? :  porque  digo  con  su  dirección , 
íio  nos  aficionaremos  a  !as  Lenguas;  y  por- 
qué ¡os  Maestros  del  Alear  no  cultivarán 
Ja  Latina  para  no  orar  en  los  públicos  ofi- 
cios con  deslices  de  este  idioma  ,  y  para 
no  entrar  en  los  recelos  de  un  Capitular 
de  Cario  Magno,  que  temía  se  viciase  la 
Sinceridad  de  las  Preces  Sagradas   por  el 
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solecismo  del  q-ne  las  profería.  (  J  ) 

Finalmente  vemos  á  V.  S.  I.  acor- 
nado de  la  mas  fira  critica  ,  quecs  la cue 
perfecciona  estos  conocimientos;  y  A  '«ti 
infíuxo  debemos  .aspirar    a    consentirla. 
Sñveila    se  esconde    ai  nías    estudioso 
y  diligente  k  lección   verdadera   de   ios 
Jibros  santos:  ei    sentido   propio   de   las 
■expresiones  de  los  Padres,  y  los  victos  en 
Jos  Cánones,  que  no  evfco Graciano.  Elk 
ilustra  la  Oratoria :  da  propiedad  á  las  Len- 
guas :  esclarece  la  Historia,  y  hace  útiles 
y  seguros  los  progresos  de  la  Física.  V. 
S.  I.  conoce  mejor  que  otro   alguno  to- 
do su  precio  j  y  debemos  esperar  como 
conseqüeuda  de  sus  beneficios ,  que  estu- 
die y  trabaje  en  hacernos  poseedores  de 
todas  estas  utilidades. 

Pero  que?  í Quedara  alguno  recelo- 
so que  aJ  ocuparse  nuestro  Prelado  en 
instruir  .asi  á  los  suyos ,  se  nos  presente 
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al  espíritu  todo  sumergido  en  el  estuiía, 
y  por  esto  defraudando  al  gobierno  las 
horas  que  dedicase  á  las  sublimes  especu- 
laciones qus  deseamos  emularle,  y  qué 
quando  el  tiempo  ya  no  es  suyo,  sino  del 
Publico  lo  consuma  pródigamente  en  lo  que 
menos  se  necesita?  Fuera  de  nosotros  es* 
te  recelo.  ¿  Quando  los  embekzos  y  lite-» 
rarios  éxtasis  de  S.  Ambrosio,  siendo  tales* 
quales  nos  ios  delinea  S.  Agustín  tn  sus 
confesiones,  (  m)  que  llegaban  a  ponerla 
como  fuera  de  si*  sin  advertir  la  freqüen- 
cia  de  Pueblo  que  lo  observaba,  fueron 
bastantes  a  defraudar  parte  de  su  incesan- 
te aplicación  al  régimen  de  Milán,  en  tiem- 
pos tan  calamitosos  que  pedían  al  Santo 
todo  entero  > 

i  Quando  las  horas  de  un  estudio 
metódico  han  reñido  con  las  del  gobier- 
no? ¿No  sabemos  que  si  en  el  estudióle 
leen  los  libros  ,  que  son  fruto  de  otros  ¡a- 
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genios ;  en  el  gobierno  se  estudia  el  libro 
natural  y  político  cíe  este  mundo,  que  es- 
cribió de  su  puño  el  mismo  Dios  ?■  ¿  Qué  si 
en  los  libros  especulamos  el  orden  de  los 
divinos  Decretos ;  en  el  gobierno  se  leen 
los  efectivos  designios  que  proye&a  la  Pro- 
videncia  en  esos  Decretos :  y  qué  si  el 
estudio  enseña  las  costumbres  de  otros 
Pueblos,  el  gobierno  nos  instruye  de  la  con- 
duda  de  los  nuestros;  Asi  pues  se  darán 
auxiliar  mano  su  estudio  y  su  gobierno. 
Su  estudio,  lo  remitirá  mas  expedito  para 
el  gobierno;  y  el  gobierno  lo  restituirá 
mas  Ji.scruido  para  el  estudio.  Con.  el  es- 
tudio dirigirá  nuestra  literatura:  con ei go- 
bierno nos  ha  de  reformar  en  el  espiritó. 

PARTE.    JL 

I :  no  me  arrepiento  de  decirlo.  La 
reforma  en  el  espíritu  de  este  vasto  cuer- 
po es  el  grande  asunto  que  ha  de  oci*. 
par  á  V.  S.  I.    ¡O  Iglesia  feliz  i  que   os 
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vais  ya  a  ver  restablecida  en  aquel  espí- 
ritu que  hace  guerra  -implacable  á  la  vitu- 
perable floxédad  de  unas  inclinaciones  cor- 
rompidas, i  Me  .atreveré  aquí,  á  díbuxarte 
xon  los  rasgos  de  S.  Bernardo,  y  diré  que 
están  cus  campiñas  mas  llenas  de  aristas 
secas  que  piden  fuego,  que  abundante  de 
blancas  espigas  que  ofrezcan  copiosa  mies: 
• ,(  n  )  b  te  representare  con  el  Cry  sos  lomo, 
{  o  )  como  á  una  nave  en  medio  de  un 
mar  agitado  y  tempestuoso,  sin  gobierno 
m  condu&or  que  te  dirija?  De  esta  suer- 
te podría  liablar,  si  unas  imágenes  tan  fu- 
nestas no  desdijeran  de  este  dia,  que  en  la 
seguridad  del  remedio  nos  conduce  la  ale- 
gría y  la  celebridad. 

Prepárate  pues  desde  luego  a  una  refor- 
ma 3  pero  á  una  reforma  que  para  serenar  tus 
temores,  yoosquieroaseguraraquique  faa 
.de  ser  sin  aquellas  violentas  incisiones  que 
canto  siente  un  cuerpo  debilitado.  Una  refor- 
ma 
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iva  que  aberrara  el  hierro  y   el  fwc¿6 
■siempre  que  con  mas  suaves  lenitivo^  ¿ 
xrea  posible  la  salud.  Una  reforma  come" 
*ía  que  prescribía  San  Gregorio  a  un  Obis- 
po de  Corinto,  (p)  en  que. la  disciplina 
fe  introduzca   con    mansedumbre,  la  en- 
mienda con  discreción:  en  que  la  ira  se  mk¡, 
gue  con  la  benignidad  ,  y  esta  sé  encienda 
con  el  zelo.  Que  atemperando  el  castigo  con 
Ja  dulzura,  ni  aquel  aflija  hasta  la  deses, 
peracion,  ni  esta  quebrante  los  derechos 
ele  la  reclitud.  Una  reforma  que  humille 
a  los  sobervios:  pacifique  á  los  airados  : 
excite  a  los  perezosos :  mueva  a  los  tibios- 
persuada  á  los  rebeldes:  suavize  Ja  aspe- 
reza ,  y  consuele  a  la  desesperación.  Una 
reforma  en  que  sin  tener  parte   el   amor 
propio,  ni  alguna  otra  vana  complacencia, 
solo  la  anime  el   espíritu  de  religión  y 
candad.  Una  reforma  en  fin  qual  la  pedía 
en  Epheso  el  Apóstol ,  que  desnudado- 
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nos  del  fitwakré'  viejo  y  corrompido  en  sus 
deseos,  nos  vista  del  nuevo,  creado  en  jus- 
ticia y  santidad:  Deponen  vos  veterem  borní- 
nem ,  qui  corrumpitur  secundum  de  siderita 
error is,  et  indulte  no<vum,  quicreatus  est 
in  justitia  et  sanSíitate  veritatis.  (  q  ) 
Sin  riesgo  de  fracasar  en   el  esco- 
llo de  una  vil  adulación,  quando  promete 
mi  voz  estas  ventajas,  tal  es  la  reforma  que 
todos  esperamos  de  V.  S..I.  Porque  pue- 
do formar  con  seguridad  el  vaticinio,  que 
sentado  V.  S.  I.  en  el  trono  de  su  justicia  de 
fácil  acceso  para  todos,  en  él  hará  paten- 
te al  mundo  su  indeclinable   distributiva: 
pronunciará  sentencias  de  la  mayor  equi- 
dad: y  para  explicarme  con  el  lenguage  de 
un  Padre,  ( r )  allí  será  contra  los  poderosos 
del  siglo,  como  un  Baptista:  contra  los  san» 
euinarios  un  Moyses:  contra  los  irreverentes 
un  Elias:  contra  los  avaros  un  Elíseo:  contra 
los  incontinentes  ua  Phiuees:  contra  los  men 
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rirosos  un  Pedro  :  contra  los  blasfemos  %m 
Pablo j  y  contra  los  negociantes  del  Tem- 
plo, como  Cristo. 

Podré  formar  el  vaticinio*  que  c® 
el  solio  de  su  misericordia  se  difundirá** 
á  beneficio  de  los  menesterosos  los  fru- 
tos, de  esta  viña  que  el  Señor  lé  ha  enco* 
piendado  >  b  porque  considerándose  solo 
Administrador  fiel,  no  permitirá  vanea 
de  dirección  esos  sagrados  proventos  que  los 
Cánones  apellidan  Herencia  de  ]esu  Cris* 
to  ,  Patrimonio  de  los  Pobres,  Precio- de 
los  Pecados, Depósitos  d$  la  Piedad»  y  V-o* 
tos  de  los  Fieles  j  aporque  poseído  de 
esa  caridad  que  nada  busca  para  si >  les 
•dará,  el  debido  destino  á que  induce  quau- 
* do  menos  esta  Rey  na  de  todas  las  Virtudes* 

Podre  formar  el  vaticinio,  que  al 
aumentar  la  Gerarquia  Eclesiástica  con  nue* 
vos  Ministros,  atento  al  precepto  del  Apos- 
to! ,  (s)  á  nadie  impondrá  las  manos  ,  que 


no 


...    jl.l  lM      llIlUftW. 


(s )  Ad  Tún%  $• 


IJfTT-T'TMiniwit 


no  ilustre  su  carácter:  qne  no  se  reconozca 
•por  suerte  y  parte  del  Señor :  distinguien- 
do la  verdadera  vocación  de  lo  que  solo 
ostenta  ei  que  aspira  al  Sacerdocio    por 
huir  las  calamidades  del   siglo  ,   mejorar 
de  fortuna  y  aspirar  a  los  honores  de  la 
Iglesia.  Asi  no   veremos    obscurecido   el 
resplandor  del  oro  ,  alterado  su  color  ,  es- 
parcidas las  piedras  del  Santuario,  expues- 
tas en  los  caminos  al  tropiezo:    (  t  )   ni 
en  nuestro    venerable  Estado   esas   sordi- 
deces que  lo  abaten ,  ó  esos  femeniles  ador- 
nos indignos  de  nuestra  gravedad  ,  y  que 
obligaban  al  Doótor    Máximo  á  decir: 
que  los  que  los  usan, mas   huelen   á   No- 
vios   que  á  Presbíteros  .  De  este  modo 
sin  dar    oídos  a  los  afe&os  carnales,  sino 
al  discernimiento  de  su  penetración  y  jui- 
cio, dispensará  esos  Beneficios  que  son  to- 
do el  galardón  del  mérito,  á  quienes  pue- 
dan copiar  en  sus  personas  las  virtudes  del 
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promueve :  y  que  formados  á  su 
temple,  sean  aptos  á  partir  con  su  Pastor 
Ja  vigilancia  sobre  el  Rebaño. 

Podré  formar  el  vaticinio ,  que  si 
convidado  de  la  Espesa  :  Egrediam-ur  in 
agrum,  cemmoremur  m  itllis  :  (  u  )  sale 
á  sus  debidas  excursiones  5  será  para  ob- 
servar si  ha  florecido  h  vina:  si  el  efec- 
to  corresponde  al  tuitivo  :  si  se  marchi- 
tan con  el  cierzo  helado  las  flores:  silos 
dulces  frutos  que  esperaba ,  se  han  con- 
vertido en  uva  de  hiél ,  y  en  amarguísi- 
mos racimos.  (  x)  Sera  todo  su  cuidado 
no  confiar  á  inferior  mano  lo  que  solo  de 
la  suya  puede  tener  vida.  Porque  sabe  que 
el  hijo  de  la  viuda  de  Sunám  no  resuci- 
ta, aunque  Eliseo  confie  el  Báculo  á  Gie- 
21 ,  aunque  lo  instruya  para  la  expedición, 
hasta  que  el  mismo  Profeta  viene ,  se  acer- 
ca al  lecho, ora  á  Dios,  sé  reclinar  sobre 
•  el  niño,  seacomeda  á  sus  miembros,  se 
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estrecha  ,  se  encoge  y  se  limita,  propor- 
cionándose a  la  pequenez  del  cadáver ,  que 
solo  asi  pudo  volver  á  la  vida.  (  y  )Pa. 
so  que  nos  ensena ,  que  la  precaria  au- 
toridad no  vivifica :  que  sola  la  instruc- 
ción no  alienta :  que  sola   la  delegación 
no  endereza:  que  es  necesario  acercarse 
en  persona  a  las  indigencias  de  cada  uno: 
fortalecer  a  los  débiles:  erigir  á   los  caí- 
dos: encaminar  a  los  desviados :  estrechar* 
se  con  los  pequeños  :  encogerse  con    los 
humildes:  hacer  instrumentos  de  salud  to- 
dos sus  miembros ;  y  proporcionarse  á  to« 
dos  hasta  introducir  el  espíritu  de  refor- 
nía  en  este  cuerpo  ,  que  solo  al  fomento 
de  tan  aftivo  calor  podra  recobrar  la  vida. 
Asi  rico  de  despojos  ,  lleno  de  vic- 
torias y  de  triunfos ,  irá  V.  S.  L  á   pre- 
sentarlos en  la  capital  del  Reyno  á  la  vene- 
rable  Asamblea  ,   que  es  hoy  uno  de    los 
nobles  proyectos  del  Monarca  ,  como  ver* 

dade- 


*-— ' 


( y  )  *  ReZ*  & 


íf 

dadero Heredero  délos  primeros  Seberas 
nos  que  ilustraron  antiguamente  sus  Rey-* 
nados  con  el  cuidado  de  estos  Concilios» 
Aíli  sera  V.  S.  I.  si  no  la  cabeza,  el  al- 
ma del  Concilio.  Alli  deberán  las  Iglesias 
Americanas  á  su  influxo  i  lo  que  esta  del 
Cuzco  debiere  á  su  gobierno,  Alli  el  que 
lo  oyere  invino  contra  los  errores:  efi* 
caz  en  ks  invectivas:  doméstico  en  las 
Escrituras  $  y  como  el  principal  órgano  de 
aquel  cuerpo  ,  dirá:  que  es  otro  Agustín  en 
los  Concilios  de  Cartago.  Alli  el  que  ío; 
atendiere  insistir  en  la  observancia  de  los 
Cañones  antiguos:  sugerir  otros  nuevos: 
didar  a  viva  voz  los  Decretos:  defender, 
los  derechos  de  la  Iglesia  ;  y  restaurar 
la  Disciplina ,  lo  cendra  por  un  Isidoro  m 
el  quarto  Concilio  de  Toledo. 

Allí  el  que  lo  advirtiere  todo  era* 
bebido  en  extirpar  los  abusos,  que  ofbé* 
can  la  pureza  del  culto:  promoviendo h 
instrucción  de  los  Sacramentos:  mirando 
iomo  propia  la  causa  de  aquellos  desva* 


lidos,  que  son  la  porción  mas  notable"- 3c 
estos  estados;  resistiendo  á  las1  vexacio- 
fjes  de  los  humildes :  componiendo  al  Cie- 
rro :  moderando  al  Pueblo:  designando li- 
rnites  á  las  Parroquias  Rúcales:  equili- 
brando sus  congruas ;  y  comptehencUendo 
en  su  mente  quando  fia  menester  el  regí- 
4iien  espiritual  de  estos  Dominios ,  des- 
concertado a  pesar  de  los  mas  prudentes 
reglamentos  por  la  inconstancia  y  cadu- 
cidad de  los  tiempos :  no  tendrá  dificul- 
tad en  equivocado  con  un  Toribío  en  sus 
Concilios  Provinciales  de  Lima.  Emulo 
asi  de  su  zelo,  y  participe  de  su  espíritu, 
eme  ha  debido  sin  eluda  V.  S.  L  en  esa 
Casa ,  que  baxo  de  su  nombre  ha  dexa- 
.•do.  a  la  posteridad  un  monumento  pere- 
ne de  su  beneficencia ,.  ya  por  si ,  ya  por 
eí  Concilio,  despues.de  desmontada  la  ma- 
leza de  ía  imiorancía  y  del  vicio  ,  hará  (  si 
•no  engañan  estos  vaticinios  )  que  arribe- 
mos á  aquella  perfección ,  que  acusa  la 
í^glígmeia  de  los  tibios-  té 
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t  Pero  que  digo  ■  sí  no  engañan  es* 
tos  vaticinios  ?  {  Cómo  han  de  engañar  * 
sí  se  fundan  en  la  rondu&a  de  V.  S.  L 
hasta  aqui  tan  irreprehensible  ,  que  mo* 
derando  sus  afectos ,  ha  puesto  en  el  ma- 
yor concierto  todas  sus  pasiones?  ¿Si  s<s 
fundan  en  un  procedimiento  tan  desasido 
del  ínteres,  que  ha  escrupulizado  percibir 
los  frutos  que  tantos  títulos  hacen  ya  su- 
yos,  y  solo  se  acuerda  de  ellos  paraque 
corran  al  alivio  de  vergonzantes  y  men- 
digos? i  Si  se  fundan  en  su  propia  humil- 
dad, cen  que  ha  querido  hacer  en  sus  car- 
tas publica  confesión  de  su  pretendido 
demérito,  adoptando  aquellos  humildes 
sentimientos ,  que  S.  Bernardo  en  una  de 
sus  Epístolas  inspiraba  a  un  nuevo  Obispo  , 
de  quien  parece  no  haber  concebido  la 
mayor  esperanza !  (  z  ) 

i  Como  han  de  engañar ,  si  se  fun- 
dan en  el  juicio  que  tienen  todos  de   su 
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talento  }  que  sí  V.  S.  í.  lo  reputa  miní- 
alo ,  el  mundo  lo  califica  de  supremo :  y 
quando  le  parezca  desconocido  su  nombre, 
Jo  ha  de  hallar  aun  antes  de  su  exaltación 
ilustrisimo  j  como  lo  juzgo  el  penúltimo 
de  los  Prelados  de  Lima  ,  que  siendo  uno 
de  los  mayores  de  aquella  insigne  Metró- 
poli ,  asi  por  sus  eruditas   Disertaciones 
célebres  en  la  Europa ,  como  por  sus  equi^ 
tativas  Máximas  memorables  en  la   Amé- 
rica ;  quiso  señalar  su  Pontificado,  dando 
Con  el  contraste  de  su    delicado    discerni- 
miento todo  el  valor  a  este  Diamante ,  y 
engastándolo  en  el  rico  Anillo  de  su  Igle- 
sia ,  paraque  alli  brillando  a  mejor  luz  lla- 
mase la  atención  de  quien  hoy  dignametv 
te  lo  sublima  ?  ¿Si  se  fundan  por  esto  mismo 
en  el  honor  de  su  Ilustrisima  Persona  )  que 
empeñada  en  no  desmentir  el  justo  concepto 
del  Monarca  al  promoverlo,  la  grande  espec- 
tacion  del  Pueblo  al  recibirlo  ,  y  el  gozo  de 
su  Grey  al  merecerlo,  se  vera  en  necesi- 
dad de  decir  ¡  lo  que  en  semejante  aportu- 

ni- 


tildad  el  mayor  de  los  Oradores :  Mihi 
autem  omnia  potitts  J?erpeticnda  esse  du* 
co ,  quam  non  ita,  gerendum  Cónsul^- 
tum^  ut  in  ómnibus  meis  facíis ,  atque 
conciliis  ,  vestrum  de  me  faclum  concia 
liumqm  laudetnr.}  ( a  ) 

i  Como  han  de  engañar ,  si  se  fundan 
sobre  su  misma  nobilísima  Persona ,  que 
privada  hoy  por  un  naufragio  de  su  es* 
clarecida  Familia ,  parece  que  la  Providen- 
cia por  estey  que  para  sus  arcanas  dispo 
sicíones  no  fue  acaso,  lo  ha  constituida 
en  aquella  feliz  situación  debida  a  un  Gran* 
de  Sacerdote  ,  que  introducido  en  el  Tea? 
tro  de  su  Iglesia ,  como  otro  Melchíse 
dech  en  el  de  la  Escritura ,  sin  Padre  >  sm 
Madre,  ni  Deudos  j  (b)  se  halla  mas  li- 
bre de  los  combates  de  la  sangre^  nías 
expedito  para  el  vinculo  estrecho  con  la 
Iglesia  su  Esposa  ?  Y  sobre  todo* ,  f  si  s@ 
Fundan  en  las  oraciones  >  ruegos  y  clamo- 


(    a   )    C/ccr.   *.  Jgrma^C,   j. 


res  con  que  esta  Iglesia  toda  quanta  és\ 
al  considerarse  como  una  Tórtola  des- 
amparada en  viudez,  gemía  por  un  Pas- 
tor que  la 'consolase  y  defendiese;  y 
presentadas  estas  suplicas  ante  el  crono  del 
Altísimo  i  han  recabado  de  su  benefícen- 
te  manó  un  Esposo  qual  se  pedia  :  trn 
Esposo  ?  que  será  con  propiedad  el  Espo- 
so desús  lagrimas, cotilo  Moysesfue  para 
Sephora  el  Esposo  de  su  Sangre :  (  c  ) 
no  siendo  persuasible,  que  quando  Dios  se 
dexa  obligar  tanto  de  los  ruegos  de  los  Jus- 
tos, que  aun  !a  misión  de  su  Hijo  Unigénito 
ai  mundo  gusto  de  aceleraría  por  los  sus- 
piros de  los  collados  eternos ;  (  d  )  des- 
preciase los  de  esta  Iglesia ,  en  cuyo  vas* 
to  recinto  seria  temerario  arrojo  decir, 
que  no  hallaba  siquiera  diez  justos  sufi- 
cientes ,  como  en  otra  edad  ,  á  apaciguar 
toda  Su  ira? 

{  Quien  y  en  vista  de  todo  esto ,  no 
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(  c  )  Exod.   4. 
(  d  j  Gen.  4$, 
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disipara  sus  desconfianzas,  y  se  felicitará 
á  si  mismo:  porque  al  punto  de  tomar 
V.  S.  I.  las  riendas  del  gobierno  ,  muda- 
ra  toda  su  suerte  de  aspecto?  Felicitara 
á  la  Ciudad  ,  porque  en  V.  S.  I.  restau- 
rará su  antiguo  esplendor.  A  la  Diócesis , 
porque  en  toda  su  inmensa  amplitud  se- 
rá el  objeto  de  su  zelo.  Al  Clero ,  por- 
que respirará  aquella  piedad  que  hace 
respetables  sus  deberes.  A  los  Párrocos  , 
porque  avivarán  su  solicitud  á  vista  de 
la  del  Mayoral  de  la  Grey.  A  los  agq* 
viados  y  oprimidos ,  porque  oponiendo  un 
muro  inexpugnable  á  los  Poderosos,  pon. 
drá  á  esos  infelices  á  cubierto  de  los  in- 
sultos de  su  ambición.  A  los  Pobres ,  por- 
que hallarán  la  abundancia  que  supla  su 
escacez.  A  las  Leyes,  porque  reasumirán  su 
vigor  para  contener  el  libertinaje  ,  y  se 
les  dará  el  mayor  impulso  á  la  observan- 
cia de  sus  Decretos.  A  la  Disciplina ,  por- 
que recibirá  el  mas  fuerte  nervio  que  la 
sostenga.  Al  Culto  Divino,  porque  verá 

H  su 
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su  mayor  fervor  y  sinceridad.  Y  a  V# 
S.  I.  por  ¡a  gloría  de  ser  parales  vicios 
el  mas  Irreconciliable  contrario  ,  y  para 
las  virtudes  su  mas  recomendable  pro- 
te&or.  Esto  agradece  su  Iglesia:  esto  ex- 
cita su  celebridad  y  regosijo  :  porque  ya 
en  posesión  de  todo  el  objeto  de  su  espe- 
ranza ,  no  duda  de  la  verdad  de  todo 
guanto  He  dicho. 
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LAS  EXEQUIAS, 
N.  S$.  T.  CpMENTE 

CELEBRO  LA  PROVINCIA  DE  LOS  SS 
Doce  Apastóles  de  ía  Orden  de  S,  Frailad 
en  Ja  Iglesia  de  su  Convento  grande  de  Je- 
sús de  Ja  Ciudad  de  Urhá, 
ESCRÍBELA 
EL  R.  P.  Fr.  AGUSTIN  DELSO    DüCTCM 
Teólogo  de  la  Real  Universidad  de  S,  Marcos 
LcObr  de  Nona  y  Regente  Mayor  de  Estudia 
en  el  referido  Convento  de  Lima 
PUBLÍCALA,  Y  OFRÉCELA 

m  &c.  el  Señor  D.Juseph  Miguel  de  Cíifofer  .   ¿P 
*•*»«»*•  Señores  Co4S  del  fW 


a  ü  loyr  cuta  de  ios  Minos  Eiuétfaiios.  Año  de  í?7ft 
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